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La política mercantilista española de los Siglos XV,
XVI Y XVII persiguió dos objetivos:

1" Evitar los envíos de oro y plata fuera de España,
con lo cual las importaciones metálicas desde América
incrementaban sus reservas monetarias;

2" Obtener un saldo favorable en su intercambio co­
mercial con las coloni::ls, con lo que favorecía a la industria
y al comercio españoles. No logró desarrollar ni económi­
Gl ni socialmente a España, y en lo relativo a las colonias,
fue una conducta que solo actuó en un sentido: extracción
de América hacia Europa, sin compensación porque la me­
trópolis no tuVO recursos financieros ni técnicos para ge­
nerar una corriente de inversiones hacia las colonias. Con
ellos limitó el comercio intercolonial, contuvo el artesa­
nado dentro de condiciones muy primitivas, obstaculizó
el fomento industrial iberoamericano y, aún, impidió la
escasa capitalización posible restante con la imposición de!
diezmo real y eclasiástico.

Distintos fueron los resultados de la política mercan­
tilista inglesa. Las ganancias acumuladas por los comercian­
tes y sociedades comerciales estimularon y desenvolvieron
e! talento empresaria!. Ante el incremento de la demanda
mundial de textiles, que posibilitó el aumento de las ex­
portaciones textiles, aquellos empresarios se orientaron al
agro y volcaron en él sus ganancias invirtiéndolas en dis­
tintas innovaciones que les permitieron satisfacer aque-

lla demandl grandemente acrecentada. La introducción de
nuevos sistemas o de nuevos cultivos, la selección y adap­
tación de nuevas razas, la expansión de las áreas dedicadas
a la explotación agraria, destruyeron el sistema tradicional
de producción agrícola y generaron las migraciones rurales;
la utilización de máquinas que reemplazaron y standariza­
ron a la actividad humana, como en el caso de los telares
mecánicos, modificó la producción artesanal y doméstica; el
desenvolvimiento y perfeccionamiento de la máquina a
vapor independizó la provisión de energía de las cercanías
de las corrientes de agua y desarrolló el transporte terres­
tre y marítimo; lo anterior, conjuntamente con la utiliza­
ción más extensa de los metales, revolucionó el transpor­
te, generó las grandes empresas manufactureras, estimuló
las concentraciones urbanas, modificó las organizaciones in­
dustriales, comerciales y financieras, transformó a los ar­
resanos en obreros y absorbió al emigrante rural en las
nuevas tareas urbanas.

Las ganancias comerciales obtenidas durante la vigen­
cia de la política mercantilista inglesa se destinaron a
innovaciones y transformaciones técnicas en la agriculrura.
Estas, elevaron la producción de materias primas y de
alimentos y generaron la expansión de la capacidad pro­
ductiva industrial; sus obreros pudieron alimentarse, y
todos aquellos desplazados del agro por los cambios pudie­
ron absorberse en los nuevos talleres y empresas, y las



inversiones necesarias para la nueva manufactura y las
nuevas redes de transportes y comunicaciones se financia­
ron adecuada y progresivamente. El proceso resultante fue
el que corrientemente se denomina "Primera Revolución
Industrial", porque significó una ruptura con las estruc­
turas de producción existentes; sin embargo, más que in­
dustrial, fue una revolución de toda la producción, y no
solamente de la -manufacturera, y posibilitó un aumento
desconocido en la capacidad de producción; igualmente,
más que una revolución exclusivamente económica, fue so­
cial y política porque la transformación en la organización
productiva se tradujo en cambios en las relaciones campo­
ciudad, nación-mundo, terrateniente-manufacturero-comer­
ciante, agricultor-artesano-obrero-empleado, así como en las
organizaciones jurídicas e institucionales.

En términos generales, el crecimiento de la producción
de bienes y servicios aumentó los ingresos de la población,
satisfizo en mayor volumen y calidad sus necesidades, me­
joró sus niveles de vida y fomentó una expansión econó­
mica que llegó a los países integrantes del nuevo mundo.
La absorción de brazos por la industria europea -funda­
mentalmente en Gran Bretaña, Francia y Holanda-,
determinó, en su momento, la insuficiencia de los traba­
jadores en la producción de alimentos y, a la vez, exigió
mayores producciones de materias primas agrícolas: el
desarrollo del transporte marítimo permitió que aquellas
deficiencias se subsanaran con las producciones de los países
exrraeuropeos. Surgió así un sistema de comercio interna­
cional caracterizado por:

19 un conjunto de países periféricos que abasteció
de alimentos y materias primas a los centros industrializa­
dores;

29 un centro predominante que proveyó de manu­
factura, bienes de producción y préstamos financieros al
conjunto de aquellos países periféricos.

Se formó, así, un orden internacional caracterizado
por la existencia de potencias preponderantes (en su inicio,
fundamentalmente Gran Bretaña) y países dependientes
en el que:

1~ las necesidades de los centros industrializadores
determinó, en función de las materias primas y alimentos
que necesitó, las regiones, los países o las zonas a explo­
tar; las redes de transportes y comunicaciones a implantar
para poder lograrlas; su utilización generalmente en un
solo sentido (desde el lugar de obtención, extracción o
producción al puertO de embarque) y la concentración
urbana comercial y financiera en el referido puerto;

29 la organización anterior se vio favorecida por la
estructura social existente y la ideología triunfante en las
capas dirigentes de los países periféricos. El pensamiento
liberal, promotor de tOdas las libertades (de pensamiento,
de comercio, de libre acceso a los recursos productivos, de
libre contratación, y de libertad de transacciones interna­
cionales, etc.) coadyuvó en la organización del orden;

39 el acceso a los productos manufacturados que tu­
vieron los países periféricos, a precios relativamente muy
bajos, a cambio de materias. primas y alimentos para los
cuales éstaban natural y más o menos excepcionalmente
capacitados (por ello se les especializó en esas produccio­
nes), impidió el crecimiento industrial en ellos y aseguró
el correspondiente de los países centros.

LA ret'oluciól1 industrial inglesa habia creado un nflet'o orden
internacional;

Este orden internacional, nacido como consecuencia
de la primera revolución industrial, vinculó a América
Latina a su centro más importante, Gran Bretaña, funda­
mentalmente a través del comercio. El poderío industrial
aseguró su capacidad productOra y la imposibilidad de la
competencia, incluso potencial; el poderío marítimo mer­
cante consolidó la posición anterior proveyendo a la re­
gularidad de los abastecimientos del centro y de la periferia,
y restringió u obstaculizó, con su flota de guerra, a las
potencias competidoras; la actuación diplomática, coordi­
nada, consagró jurídicamente los logros anteriores o abrió
-aprovechando incluso la circunstancia, en su oportuni­
dad, de aparecer como el principal obstáculo a la concerta­
ción de una Santa Alianza Europea para intervenir en las
colonias españolas- nuevos cauces a la penetración y
expansión económica y financiera británicas. Las necesida­
des fiscales de los gobiernos criollos iberoamericanos (que
abrieron sus puertos para financiar sus gastOs y sus ejér­
citos con los gravámenes sobre las importaciones y las ex­
portaciones) y los vínculos de intereses que ligaron a los
principales grupos de poder a comerciantes, industriales o
financieros británicos (terratenientes, exportadores, ban­
queros, representantes, consignatarios, comisionistas, etc.)
cimentó la penetración económica durante décadas.

En 1822, en momentos que la crisis española brindaba
al gobierno británico la posibilidad de conquistar los mer­
cados latinoamericanos, Canning ---que era sostenido por
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Dos siglos de sucesivos empujes teCtlológicos -máquina a ...

lización, la división internacional del trabajo, lo cual solo
era posible con una'libertad irrestricta en las posibilidades
de producir, de comerciar y de transportar.

América Latina, que copió los modelos jeffersoniano
y francés, que propuso sus sistemas políticos y la corres­
pondiente filosofía en que se asentaron, estaba ideológi·
camente preparada en sus capas dirigentes para recibir la
doctrina. La revolución política no modificó su estructura
social basada, esquemáticamente expresado, en una aristo­
cracia terrateniente y portuaria que subordinó a una masa
iletrada sin que existiese, entre ambas, verdaderas das.es
medias; las garantías constitucionales de aquellos modelos,
concebidos para _otras estructuras sociales, no tuvieron fun­
damento sólido en la realidad histórica latinoamericana:
existía incapacidad política en la masa, pero disposición
ideológica, conveniencia económica y decisión política en
la capa dirigente para integrarse al nuevo orden interna­
cional. Y así se consolidó, aún más, este nuevo orden sobre
la base de:

19 formación de grandes estados nacionales;
29 fragmentación de países coloniales o semicolonia­

les, transformados por la especialización en estados mono­
cultores, sometidos a la política mundial de precios regula­
dos fundamentalmente desde Europa.

Desde el último cuarto del Siglo XIX se comenzó a
operar un lento traslado del centro gravitante en el orden
internacional que culminó en la Primera Guerra Mundial:
la sustitución de Gran Bretaña por Estados Unidos de
Norte América, que tuvO importantes consecuencias para
el mundo y, en especial, para América Latina. Mientras
Gran Bretaña se complementaba grandemente con las eco­
nomías periféricas (el centro era el taller, la industria y

electores fUIl;damentalmente fabricantes y exportadores­
sustituyó a Casdereagh en la conducción de las relaciones
internacionales. En 1824 reconoció diplomáticamente a las
Provincias Unidas del Río de la _Plata y logró un tratado
que evidencia cómo se manejaban las relaciones con nues·
trospaíses: Gran Bretaña gozaría para su marina de todos
los privilegios de importación, exportación y toda activi­
dadcornercial que disfrutasen los buques de construcción
nacional; por su parte, otorgó reciprocidad a los buques de
estasl'rovincias que se hubiesen construido en el país y
cuyos propietarios, capitanes y tres cuartas partes de la
tripulación fuesen ciudadanos de estas provincias ...

En la segunda mitad del siglo XIX se produjo la
Segunda Revolución Industrial. Así como en la
había jugado un papel importantísimo la inven­

de la máquina de vapor y la aplicación industrial del
carbón -y del hierro, en la Segunda actuaron preponderan­
temente la generación de la energía eléctrica y la aplicación
industrial de ella, del petróleo, y de la siderurgia; las in­
dustrias metálicas, eléctricas y químicas promovieron el
crecimiento; Estados Unidos dé Norte América, Alemania
y Japón produjeron sus propias revoluciones tecnológicas
y el orden internacional se reestructuró. Aquel orden ante­
rior, con un gran centro europeo (Gran Bretana) fue
sustituido por otro orden internacional con varios centros
(Gran Bretaña, con quien pugnó Alemania, Estados Uni­
dos de Norte América y Japón) situados en diversos con­
tinentes. El sistema internacional, al reestructurarse sobre
centros, múltiples debió, forzosamente, perfeccionarse: sur­
gió la necesidad de un- sistema internacional, que asegurase
el intercambio comercial y los pagos, y se creó el sistema
monetario internacional basado en el oro. Los nuevos ade­
lantos en materia de transporte posibilitaron el aumento
de las ventas desde los centros y de sus respectivas com­
pras, asÍ' como el desplazamiento de las personas (ahora
no solamente emigrantes por necesidad sino atraídos por
las posibilidades que ofrecían los países periféricos ante
la demanda de trabajadores capacitados y la escasez de
calificación que soportaban) y la especialización regional
se acentuó. La teoría de la división internacional del trabajo
cobró impulso y complementó plenamente la doctrina libe­
ral. La libertad de empresa, la libertad contractuaJ, coordi­
nadas con la defensa de la propiedad privada y la no
intervención estatal en la actividad económica, propugna­
das por el pensamiento francés y la ideología que funda­
mentó la independencia de los Estados Unidos- de Norte
América, se j¡~tegraron y consolidaron con la- libertad de
comercio internacional y de pagos en el sistema del patrón
oro. Toda esta libertad de comercio internacional se basó
en definitiva, sobre la teoría de' que las distintas regiones
del mundo están naturalmente capacitadas para producir
distintos productos; dejar que cada una de ellas los pro­
dujese al máximo implicaba na solamente poner a disposi­
ción de la comunidad mundial mayor cantidad de bienes
sino rebajar los costos de producción por unidad y, por
lo tanto, los precios correspondientes; mayores produccio­
nes significarían mayores ocupaciones, más comercio y más
elevados ingresos para la población; se podría abastecer
las necesidades en mayor volumen y a menores precios y
ello implicaba mejorar los niveles de vida abaratándolos;
en consecuencia, debía promoverse al máximo la especia-
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, , ,¡'apor. electriádad. ciberll¿tica- han ensanchado desmesuradamente la brecha que separa a los países mbdesarrollados de los grandes cen­
tros económícos.

la banca; la periferia era el campo, el agro y la actividad
primaria), Estados Unidos fue más competitivo (vendió
mayor cantidad de materias primas y productos básicos y
adquirió menor volumen de alimentos); mientras aquélla
importaba más de lo que vendía, é'stos procedieron a la
inversa; mientras aquélla dejaba Ul: saldo favorable que
permitía financiar otras compras o inversiones, éstos exi­
gieron pagos que impidieron hacerlo; las posibilidades de
capitalización cambiaron y los flujos de capital también; el
volumen y tipo de migraciones se modificaron y las co­
rrientes comerciales se reestructuraron (el crecimiento co­
mercial fue menor y estuvo sujeto a fluctuaciones impor­
tantes por aplicación de tecnologías sustitutivas) y el
desarrollo de los sectores productivos de exportación en
los países periféricos se caracterizó por un lento crecimiento
o por un estancamiento con desempleo. En el sector lati­
noamericano, el centro lentamente desplazado (Gran Bre­
taña) y el que accedió progresivamente al poder (Estados
Unidos) intensificaron la debilidad periférica (lograda
mediante la balcanización, e! monocultivo y la regulación
económica a través de los precios de exportación y de los
empréstitos), con absorción de territorios (caso de México
y de Be!ice), con fragmentación por surgimiento de nuevas
naciones (Panamá), con enfrentamientos internos (Guerra
del Paraguay, Guerra del Pacífico), COn mayor aislamiento
entre las distintas repúblicas americanas (mientras fortale­
cían individualmente los lazos con los centros y difundían
las ideas económicas smithianas y jurídicas liberales, que
justificaban e! destino "nacional" de cada república y, por
lo tanto, la defensa del separatismo).

La especialización aumentó, la división internacional
del trabajo se intensificó, los mercados latinoamericanos

se particularizaron, se aislaron y se empequeñecieron: las
posibilidades de industrialización disminuyeron. Mientras
tanto, transcurrió e! tiempo; finalizó la Segunda Guerra
Mundial y se inició el período de la llamada Tercera Re­
volución Industrial, caracterizada fundamentalmente parla
utilización de la energía atómica y la generación y aprove­
chamiento del cálculo electrónico y la cibernética; en e!
orden internacional los focos se multiplicaron; a Rusia,
que había surgido con anterioridad, se agregó China; de­
saparecieron Alemania y Japón pero se incorporaron or­
ganismos internacionales. El orden internacional fue sus­
tituido por un sistema de porencias con sus respectivas
zonas de influencia y, como consecuencia de! elevado de­
sarrollo científico y técnico, los países periféricos a cada
centro-potencia quedaron más dependientes de ellos. Amé­
rica Latina dependió, más que nunca, de su centro, Estados
Unidos, en materia científica y técnica (en la importación
de máquinas y repuestos, en la obtención de patentes de
fabricación, en el abastecimiento de ciertas materias primas
y productos semielaborados y en la asistencia técnica). y
esa dependencia, mayorada por e! avance científico y
técnico, se fortaleció porque en el centro-potencia ocurrió
además, un proceso de concentración intenso en quienes
compraban, vendían y prestaban; ello les permitió obtener
mejores precios por sus ventas y pagar menores precios
por sus compras. Y también se fortaleció porque se agrarizó
y salió a competir, aún más que antes, en los mercados
extranjeros recurriendo, incluso, a arbitrios especiales (caso
de la Ley 480), y porque estimuló y aprovechó la apari­
ción y crecimiento de países competidores en la producción
de las materias primas y alimentos latinoamericanos (en
Africa y en Asia). '



Los órdenes internacionales que sucesivamente integró
Latinoamérica, tuvieron en general, para ella, las siguientes
consecuencias:

19 impedir el surgimiento, u obstaculizar el creci­
miento, de los sectores industriales -con excepción de los
de imposible sustitución como en el caso de la construcción
o de los frigoríficos- y de ciertos servicios (transportes,
comunicaciones, bancos, seguros, etc.);

29 impulsar, hasta la exageración, la especialización
de las producciones en uno o en dos renglones por país;

39 producir desequilibtios en su desenvolvimiento
en virtud del crecimiento desmesurado de algunos sectores
de producción concomitantemente con el nulo o escaso
crecimiento de los restantes; el crecimiento económico, fue,
a~í, desequilibrado sectorialmente y distorsionó las posibi­
1Jdades de empleo de los distintos recursos, regiones y
hombres. Las economías se deformaron, extendiéndose des­
mesuradamente en lo que demandaban los centros indus­
trializadores, en cuanto se vinculaba con el centro-potencia
de turno, y atrofiándose o creciendo raquíticamente en los
sectores que no le interesaba a aquellos centros;

49 acrecentar, económicamente, su dependencia de
los centros a través de:

las exportaciones latinoamericanas; cuando aqué­
llos aumentaban sus compras, el crecimiento de las expor­
taciones determinaba mayores empleos, más elevados ingre­
sos por habitante, mejores posibilidades para poder comprar
cuanto necesitaban en el extranjero, mayor bienestar para
la población y una situación más holgada para el Fisco por
los mayores tributos que producía el incremento de las
exportaciones. Del volumen que adquirirían los centros
industrializadores y de los precios que pagaban por sus
compras dependía, en definitiva, el mayor o menor bien­
estar público y privado latinoamericano;

- las importaciones latinoamericanas; la actitud que
adoptaban los centros, en materia de compras a los países
periféricos, determinaba dos nuevos aspectos de la depen­
denci.a: definía la posibilidad de compra de los países de­
pendIentes, en lo relativo a aquellos bienes manufacturados
que sólo p~oducían los centros (yen los cuales podía im­
poner precIOs) y, en especial, las posibilidades de obtener
elementos esenciales para la vida económica como eran los
bienes de producción (máquinas, tractores, camiones, lo­
comotoras, etc.);

- los préstamos a Latinoamérica' la concesión de
préstamos por los centros para paliar 'los efectos de las
b.aj~s. de precios o de volúmenes de las exportaciones pe­
r~fetlcas (generalme?te consecuencia de sus propias deci­
.5lOnes), o para amphar las compras de bienes de producción
(que .. favorecían, también generalmente, a sus propias in-
dusttlas p~oductoras), determinaba nuevas relaciones de
dependencIa.
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59 acrecentar, tecnológicamente, su dependencia de
los centros a. tra~és de las dificultades crecientes para el
acceso a la CIenCIa y a la tecnología. Los volúmenes, cada
vez mayores que era necesario dedicar a estos rubros deter­
minaron una dependencia progresivamente. creciente; el
avance tecnológico exigió implantaciones más voluminosas
e inversiones cada vez más importantes; la imposibilidad o
la escasez financiera en los países periféricos, facilitó la
penetración del capital extranjero y el dominio de las es­
tructuras básicas (industrias petrolera, química amomo-
vilística, etc.); ,

69 absorber una paite muy· importante de las ganan­
cias derivadas de la producción y venta de los bienes
pr?venientes de los países periféricos. Ejemplificaré lo
afIrmado con un esquema relativo a lo que ocurrió con la
producción ganadera y, para mayor claridad, lo dividiré
en las distintas etapas que abarca el ciclo producción-con­
sumo:

País de exportación:
1'.' Producción en la empresa rural; 2'.' Transporte de

la producción al centro de manufgcturación' 39 Interme­
diación por empresas consignatarias; 49 M~nufacturación
por empresas frigoríficas; 59 Intermediación por empresas
exportadoras; 6'.' Financiación de las operaciones de ex­
portación por bancos; r Actuación de empresas de seguros;

Transporte al país wnsumidor:
89 Empresas de transporte marítimo o terrestre;
En el País de importación:
99 Contralor e intervención aduaneras en el exterior;

El orden intemacional habia precipitado en las grandes urbes
industriales el haúnamiento y la miseria de los trabajadores.



109 Intermediación de las empresas importadoras; 11Q In­
termediación por empresas distribuidoras hasta e! consu­
midor final.

Todas estas etapas se cumplieron por distinr"as empresas;
cada una de ellas obtuvo su propia ganancia por su inter­
vención en e! proceso económico; la diferencia total entre
el precio de venta al público consumidor y el precio pa­
gado al productor rural se distribuyó en una serie de
ganancias parciales que se desgranaron a lo largo del ciclo
producción-consumo. De ellas quedaron en el exterior las
generadas en las etapas comprendidas desde que se inicia
el transporte al país consumidor; pero se dirigieron tam­
bién al exterior gran parte de las generadas dentro de!
país productor periférico porque fueron extranjeras la to­
talidad o la mayor parte de las empresas que transportaron
(por ejemplo, ferrocarriles), los consignatarios, los frigorí­
ficos, las firmas exportadoras, los bancos y las empresas de
seguros vinculadas con las operaciones de exportación. Todo
ello sin olvidar que, muchas veces, las propias empresas ru­
rales productOras iniciales, eran extranjeras. Ya sea porque
quedaron en el exterior (por conceptO de fletes, arrenda­
mientos, impuestos, comisiones o ganancias), ya sea por­
que se remesaron por la vía de dividendos o de participa­
ción en las ganancias o de intereses, lo ciertO es que quedó
en el país de origen una expresión muy disminuida de
aquella diferencia total resultante de contraponer al precio
de venta al consumidor final (por ejemplo en el mercado
de Smithfie!d) e! precio pagado al productor rural (por
ejemplo en la estancia argentIna o uruguaya). Y ello tuvo

una enorme importancia porque dicha diferencia fue la
que generó o impulsó al crecimiento de las actividades;
al distribuirse mayoritariamente en el extranjero se generó
mayor desenvolvimiento en el exterior mientras, concomi­
tantemente, se disminuyó importantemente en los países
periféricos. El mayor desarrollo de los centros se financió,
grandemente, con la absorción de parte de las ganancias
de los países periféricos; a la vez, ello impuso una menor
posibilidad de desarrollo en la periferia. Esta, se encontró
constreñida al estancamiento o a un crecimiento muy len­
tO; condujo a ello e! impedimento u obstaculización al
desenvolvimiento de la industria y de muchos servicios
de intermediación; y condujo también a ello en forma im­
portantísima la absorción de gran parte de la diferencia'
existente entre e! precio de venta al consumidor final y
el precio pagado a los productOres iniciales.

En definitiva, la dependencia económica, financiera,
científica y técnica limitó grandemente la decisión política
autónoma de los países periféricos. Ello permitió la absor­
ción o apropiación de la mayor parte de las ganancias que
podían obtenerse en la producción, comercialización y dis­
tribución. La consecuencia fue una baja producción, un
escaso empleo y un bajo nivel de ingresos, de consumos,
de asistencia sanitaria, de educación y de vida.. Todo ello
agravado por las oscilaciones que determinaron las mayo­
res o menores compras y precios decididos desde los cen­
tros y los desequilibrios resultantes de las deformaciones
exigidas por la especialización unilateral.

LA periferia debía prot'eer materias primas para sus industrias y alimentos para el ejército fabril.
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Los distintos órdenes internacionales referidos tuvie­
ron siempre un común denominador: la desigual distribu­
ción de los frutos de los progresos científico, técnico,
económico y social. Los centros-potencias absorbieron la
mayor parte, y aceleraron con ello, sus respectivos progre­
sos; los países periféricos accedieron a la parte minoritaria
y se vieron obligados a soportar un progreso disminuido
o, en algún país o región incluso, un estancamiento o una
regresión. El distanciamiento progresivamente mayor entre
ambos conjuntos de países (vulgarmente identificados de
muy distinta manera: ricos y pobres, adelantados y atrasa­
dos, desarrollados y subdesarrollados, industrializados y
agrícolas, etc.) generó problemas de complejidad creciente
en lo cultural, en lo social, en lo político y en lo econó­
mico. Y ese agravamiento de la problemática internacional
se intensificó por la ocurrencia de ciertos fenómenos pro­
pios de las organizaciones sociales nacionales.

En efecto, las materias primas y alimentos que expor­
tan los países· dependientes son fundamentalmente de ex­
tracción minera o de producción agrícola; para obtenerlos
es necesario poseer la tierra que los posibilita o acceder a
ella por otras formas de tenencia. Por lo tanto, quien posea,
o pueda determinar el destino que se dé a la tierra, domina
y decide, u orienta, las producciones agro-mineras; desde
luego que, en función de lo anterior, participa largamente
en las ganancias de explotación, comercialización, y distri­
bución. Ahora bien, como en los países dependientes la
propiedad de la tierra está altamente concentrada, un escaso
número de personas se apropia de la mayor parte de las
ganancias producidas en las etap?-s referidas.

Vayan a título de ejemplo, las cifras siguientes rela­
tivas a América Latina, estimadas por C.E.P.A.L. hacia
1965: 10 millones de habitantes absorben el 33 % de los
ingresos totales; 100 millones de habitantes el 16 % de
los ingresos totales; y 90 millones de personas el 51 %
restante de los ingresos totales. Dicho en otros términos,
100 millones de personas viven en condiciones de hambre
y miseria solamente comparables, y aún por debajo, con
las que sufren los países africanos y asiáticos, para que
10 millones de habitantes puedan vivir en condiciones eco­
nómicas y sociales iguales o superiores a las de los pobla­
dores de Estados Unidos de Norte América.

La distribución desigualitaria internacional de los efec­
tos de los progresos científico, técnico, económico y social,
se superpone a la distribución desigualitaria en lo nacional.
Aqueilos excedentes -ya de por sí reducidos- no se
reparten, a su vez, igualitariamenteentre todos los inte­
grantes de las comunidades nacionales: los ingresos finales
a que acceden las masas de población nacional son redu­
cidícimos, son insuficientes para la satisfacción de las ne-
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cesidades elementales (vinculadas primordialmente con la
alimentación y el vestido) y no permiten, por lo tanto, ni
comprar todos los bienes que abastecen la producción in­
dustrial ni, menos aun, ahorrar para poder generar las in­
versiones básicas necesarias (caminos, puentes, escuelas,
hospitales, transportes, comunicaciones, represas, fábricas,
etc). y así surgen encadenadas las características funda­
mentales de la dependencia en lo nacional: mala distribu­
ción de la propiedad, distribución desigualitaria de sus
frutos, hijOS niveles de consumo, particularísima orienta­
ción de los consumos hacia la producción agrícola (por
su vinculación con los alimentos, el vestido y el calzado),
escaso consumo de artículos de producción industrial, falta
de motivación para elevar la producción y la organización
de la producción y la organización de la producción agrí­
cola (porque el solo aumento de la demanda de artículos
agrícolas, al crecer la población, ya de por sí eleva los
precios y las ganancias; y porque, además, no existe com­
petencia importante y voluminosa ante el dominio con­
centrado de la propiedad de la tierra), insuficiencia tec­
nológica' asistencial y educativa (por falta de recursos
para incrementar las inversiones en la masa, y por falta de
disposición al cambio en las capas dirigentes que concen­
tran el grueso de los recursos por la desigual distribución).
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Tales caractenstlcas, definidoras de la realidad larino­
americana, definen también a Uruguay. Y también en él,
al igual que en las repúblicas hermanas, su lucha por eli­
minar o modificar esas características es cencenaria, Pero,
lamencablemente, los sucesivos órdenes internacionales su­
fridos, sólo le permitieron, al igual que al resco del conti­
nente, obtener algunos triunfos parciales y discondnuos,
aunque progresivamente cada vez más importantes en sus
efeccos; sólo cuando los respecrivos centros - potencias
enfrentaron situaciones. críticas que debilitaron transicoria­
mente sus poderíos, pudo Uruguay, como país dependiente,
tentar modificar las características definidoras de la referida
dependencia.

En general, el proceso se produjo siempre de la misma
manera: cuando la crisis alcanzó a los centros industriali­
zadores éscos disminuyeron sus compras de materias primas
y de alimentos; en consecuencia, disminuyeron las expor­
taciones de Uruguay y, por lo tanto, sus precios y sus
volúmenes de producción, sus ganancias y su nivel de
empleos; la desocupación de tierras·, de raHeres o de manu­
facmras, de brazos y de comercio, se extendió y se intensi­
ficó; los consumos disminuyeron, el descontento cundió y
la reacción se canalizó hacia la creación de trabajo .nacional
esrimulándose la expansión del comercio y de la industria
domésticas. De esta manera, la extensión de la agricultura,
de la manufactura y del comercio, dedicados a .la sarisfac­
ción del mercado interno, sustituyeron a la acrividad dis­
minuida vinculada con el comercio exterior. Sin embargo
las circunstancias de cada caso determinaron que las reac­
ciones uruguayas fuesen distintas ante cada crisis. Las luchas
de la gesta artiguista, la dominación luso - brasileña y la
Guerra Grande, determinaron que Uruguay no mviese
posibilidades de reaccionar ante crisis internacionales hasta
el comienzo de la segunda mitad del Siglo XIX; la crisis
europea de 1857 y la Guerra de Secesión de 1861-65 en
Estados Unidos, en cambio, determinaron la disminución
mundial de las compras' de azúcar a Cuba y de café a
Brasil; estos países reaccionaron comprimiendo violenta­
mente sus compras de tasajo a Uruguay y generando una
difícil situación desde 1859 a' 1862 que se buscó solucio­
nar mediante la sustitución de compradores disminuidos ·del
exterior por mros nuevos en el mismo ámbico exterior (so­
lución de Vicente Fidel López: mayores exportaciones de
tasajo a Gran Bretaña); por su parte, la crisis financiera
de 1866, iniciada en Londres, fue cotalmente absorbida,
en sus consecuencias dentro de nuestro país, con las des­
capitalizaciones que sufrieron las entidades comerciales y
bancarias, en· especial el Banco Mauá. La política liberal,
de puertas abiertas a codo el mundo, de ocorgamiento de
preferencias a las actividades orientadas hacia el mundo

exterior, definida entusiastameme por Tomás Villalba hacia
1860, esraba aún en auge.

El país debió sufrir las consecuencias de la crisis
europea de 1873 para adoptar la actitud que caracterizaría
en adelante, codas nuestras reacciones ante las simaciones
críticas que experimentarían los sucesivos órdenes inter­
nacionales: instalación, apuntalamiento y ampliación de las
producciones internas para temar disminuir los efeccos crí­
ticos provenientes desde el" exterior.

En efecco, en 1875, a pesar de la oposición de los
grupos vinculados con las casas del exterior (produccores
rurales, exportadores, representantes de casas extranjeras
compradoras de nuestras producciones, representantes de
casas extranjeras vendedoras de los ardculos que abastecían
a nuestra plaza, representantes extranjeros que aprovecha~

ban de la exclusividad de sus marcas y patentes para do­
minar el comercio de importación, banqueros y comercian­
tes) se dictó una ley proteccionista con la finalidad de
impulsar la producción industrial autóctona. Las estadísti~

cas señalaban una estructura casi común para el período
1830-70: vendíamos cueros y tasajo, luego agregamos lana.
(materias primas y alimentos);' importábamos alimentos,
bebidas, vestidos, calzados, muebles y ardculos para el hogar
(casi totalmente ardculos de consumo, escasamente pro·
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8.310
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ductos para la producción tales como maquinarias, repues­
toS, combustibles y materias primas). A pa~tir de la Ley
de 1875 se comenzó a sustituir la producción extranjera
importada por la producción nacional, se inició la sustitu­
ción de importaciones por producción doméstica. Mientras
la leyes anteriores (8 de junio de 1833, 13 de junio de
1837, 14 de julio de 1853 y 22 de junio de 1861) se
limitaron a liberar o disminuir los impuestos a la importa­
ción de máquinas, herramientas, materias primas no exis­
tentes en el país y necesarias para las actividades locales
(máquinas y accesorios agrícolas, máquinas industriales,
papel de imprenta, hierro, bronce, acero, herramientas, ma­
deras, pelo de conejo, liebre o castor, hojalata, zinc, potasa,
soda, etc.), la disposición de 22 de octubre de 1875 tuvo
expresamente la finalidad de proteger la industria nacional
pues e~tableció, además, el aumento de los impuestos a la
importación de artículos similares a los de producción na­
cional. La ley de 5 de enero de 1888 amplió, aún más,
estas posibilidades pues, a la vez que liberó de todo im­
puesto aduanero a la mayor parte de las materias, máquinas
e instrumentos destinados a la actividad industrial, aumentó
la protección arancelaria a las producciones de galletitas,
chocolates, velas, fideos, confituras, suela, pieles' curtidas,
calzado, ropa blanca y artículos confeccionados, fósforos, etc.

Los resultados no se hicieron esperar. Disminuyeron,
por efecto de la disposición mencionada, las importaciones.
Así "las alpargatas, de las que, en 1872 fueron introduci­
das al país 41.400 docenas de pares, en 1886 sólo se im·
portaron 900 docenas; en calzado; se importaron en los
dos años señalados 59.400 y 9.000 docenas de pares respec·
tivamente; en caña y aguardiente, .4: 300.000 litros en 1872
y 2: 498.200 en 1886, y fideos, de los cuales fueron intro­
ducidos en 1872, 459.900 kilogramos, en 1886 sólo se im·
portaron 23.200 kilogramos".l

"De 1878 a 1886 crecieron las industrias, los trans­
portes y el comercio en la República. Según datos estadís­
ticos muy. incompletos, en el año 1883, habían en el país
300 fábricas diversas, 50 saladeros y graserías, 34 molinos,
algunos a vapor, una empresa de aguas. corrientes, 153
barracas, 300 casas importadoras, 849 almacenes al por ma­
yor, 4 empresas ferroviarias y 9 empresas de tranvías. En
el año 1884 según el Censo ordenado por el Poder Ejecu.
tivo, el número de trabajadores en el Departamento de
Montevideo se distribuía así:
Obreros y Empleados Ocupados:

- en la industria .
- en el Comercio : .
- en el Transporte .

Clasificados aparte como simples jornaleros .
Total .

1. Uruguay: de la liberación al afianzamiento de la burguesía,
Franasco R. PlOtos, Ediciones Pueblos Unidos, 1966, págs. 170/71.

2 Obra citada, págs. 182/83.
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'taciones. Planta en C01JStrucciótl de la fábrica de ladrillos en Bella Vista, 1909.

Mientras Europa soportó efectos desusadamente inten­
sos por la crisis de 1873 --durante 21 años quedaron de­
primidos los precios, especialmente los agrícolas- nuestro
país enfrentó una ampliación de su actividad interna por
causas institucionales (consolidación de la unidad nacio­
nal), demográfica (crecimiento poblacional, especialmente
por los incrementos migratorios debidos a la población
europea desplazada) y económicas (extensión de la red
ferroviaria y de las exportaciones de lanas). Sin embargo,
la crisis financiera europea y estadounidense de 1890 inci­
dió sobre las condiciones nacionales, agravándolas y deter­
minando un nuevo retraso del crecimiento nacional. La acti­
vidad de exportación se redujo, la producción y el comer­
cio internacionales disminuyeron grandemente, la desocupa­
ción de los trabajadores alcanzó a cifras desconocidas hasta
entonces (aproximadamente 30 %) Y los niveles de vida
y de consumo fueron brutalmente recortados. La crisis polí­
tica en que entró el país complicó, aún más, la situación.
Sin embargo, pasado el período necesario para absorber
las consecuencias iniciales del impacto, la reacción fue nue­
vamente la misma: volcarse, en lo posible, en la ampliación
de la actividad interna; se aprovecharon las disposiciones
legales protectoras anteriormente citadas, se ampliaron con
la aplicación de impuestos prohibitivos al papel y Otros
artículos de tipografía y litografía (ley de 23 de enero de
1893), se autorizó a la firma de Salvo Hermanos para ins­
talar una fábrica de tejidos en Montevideo (1897) Y se
dictaron leyes suprimiendo los impuestos aduaneros a las
maquinarias y materias primas destinadas a la industria
textil y protegiendo a la industria azucarera. Las actividades
industriales relativas al azúcar, al papel y a los textiles pasa­
ron a integrar el grupo de las producciones protegidas
frente a la competencia de la producción exterior. Entre
tanto, la técnica seguía avanzando. En el período de pre­
cios mundiales deprimidos (1874/95), aparecieron inno­
vaciones que ayudaron a rebajar los costos d.e producción
y de transporte y, en consecuencia, a devolver la rentabili­
dad a las empresas. Mejoras en materia de navegación dis­
minuyeron la duración de los viajes y los fletes; algo aná­
logo ocurrió con el tráfico ferroviario, con la consiguiente
rebaja de las tarifas; ambos se unieron a nuevos inventos
y descubrimientos en la química, en la mecánica de pre­
cisión y en la electrotecnia gestando un período de resur­
gimiento importantísimo para la economía mundial. El
comercio se triplicó en el período 1890-1913 en función
del desenvolvimiento extraordinario de la industria y la
lucha por los mercados mundiales se hizo cada vez más
agresiva y conflictiva; los sectores industriales que habían
iniciado la época manufacturera desde mediados del Siglo
XIX, continuaron su ascenso pero a un ritmo moderado
(por ejemplo, las industrias algodonera, azucarera y de la
seda); en cambio, fue acelerado por el nuevo tipo de indus­
trias ahora dominantes (cobre y otros metales no ferrosos,
química, electricidad). Así fue como se produjeron las cri­
sis de 1900 y 1907, por necesidad de desacelerar los movi­
mientos demasiados rápidos y desordenados que se venían
sucediendo en la producción y el comercio mundiales, por
la necesidad de respiro para afirmar las bases del impulso
y continuarlo más aceleradamente. Y cóntinuó hasta desem­
bocar en la Primera Gran Guerra.
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El período que abarca los años del presente .siglo,
transcurridos hasta la Primera Gran Conflagración, presen­
ciaron hechos de gran trascendencia para el crecimiento
económico-social nacional. A la consolidación de la unidad
nacional, iniciada en el último cuarto del Siglo XIX, se
superpuso la consolidación de la unidad política, se apro­
vechó el crecimiento de la economía mundial aumentando
nuestras exportaciones, y se ampliaron las posibilidades de
la producción interna nuevamente al abrigo de las circuns­
tancias internacionales. Ello se logró exonerando de impues­
ros a la importación e internos a la introducción de ma­
quinarias y de materias primas ·que necesitasen distintas
industrias, o, aumentando los impuesros internos al similar
extranjero (prOtección a la industria arrocera -enero de
1900-, a la industria remolachera -diciembre de 1900-,
a la industria frigorífica -octubre de 1901-, a la indus­
tria de hilados y tejidos -mayo de 1903-, a la industria
de fósforos -julio de 1903-, a la industria de astilleros
-mayo de 1905-, a la industria azucarera -abril de
1906-, a la industria del papel -junio de 1901-, a la
industria de la manteca y crema de leche -junio de 1913.

La reiteración de distintos pedidos específicos eviden­
ció la necesidad de organizar una protección sistemática.
Nació, entonces, la ley de 12 de octubre de 1912 que
organizó la protección a las industrias nuevas mediante
beneficios otorgados administrativamente a las manufac­
turas que se instalasen en el país. Los beneficios referidos
fueron: liberación y reducción de impuesros a productos
primarios cuando se introdujesen con destinos industriales,
exenciones impositivas para las primeras implantaciones de
equipos, exenciones de contribución inmobiliaria y de pa­
tentes de giro durante diez años para las mismas empresas,
y ororgamiento de los derechos de admisión temporaria y
drawback; y también facultó al Poder EjeCutivo para resta­
blecer los impuesros en toda su amplitud cuando la indus­
tria produjese las materias primas importadas.

Concomitantemente, el avance de la técnica del frío,
la guerra de los boers, las sequías en Australia y la supre­
sión del comercio de ganado en pie con Europa con motivo
de la aftosa en Argentina, determinaron la instalación del
primer frigorífico en 1904; en 1911 se instaló el segundo
frigorífico, el Montevideo, que adquirió la empresa Swift
en 1916.

El Anuario Estadístico de 1905/6, analizando el au­
mento de la producción industrial desde 1877 a 1905
demostró la importante disminución de los artículos de
consumo y sus sustitución por materias primas, herramien­
tas y útiles destinados al agro y a la manufactura. Habían
disminuido las importaciones de harina, de bebidas, de
tabaco, y habían a~mentado los aceites no comestibles, los
colores y tintas, las maderas y carrones, el hierro y el acero,
la maquinaria agrícola y sus implementos, la maquinaria,
materias primas y útiles industriales y los metales, excluido
el hierro. Y el hecho continuó repitiéndose en el período
que llega hasta 1911: siguieron aumentando las importa­
ciones de materias textiles, aceites no comestibles, colores
y tintas, hierro, acero y artefactos, maderas y productos
químicos y farmacéuticos.

El campo de la actividad interna no solamente se am­
plió en la esfera privada sino también en la pública. El
dominio del Estado se expandió hacia los sectores finan-
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ciero, comercial e industrial: se nacionalizó el Banco de
la República (1911), se creó el Banco de Seguros (1912),
se nacionalizó el Banco HipOtecario (1912), y se creó el
fondo permanente para la construcción de vías férreas
(Ferrocarriles del Estado) en una tentativa conjunta con
la construción de carreteras por el Estado para resistir la
dependencia que imponían los ferrocarriles ingleses sobre
la economía nacional; y pasaron a poder del Estado los
servicios de energía eléctrica (1912), se creó el instituto
de pesca (1911), se nacionalizó el cabotaje (1912) y se
creó el instituto de química industrial (1912).

El estallido de la Primera Guerra Mundial aceleró el
proceso de sustitución de importaciones. Durante varios
años la demanda a valores crecientes de nuestras carnes,
lanas y cueros, volcó sobre nuestro país volúmenes muy
importantes de ganancias que buscaron colocación; las res­
tricciones impuestas por el propio conflicto a las importa­
ciones necesarias para la actividad interna generaron una
demanda intensa por determinados artículos, antes provis­
ros por los mercados exteriores. El crecimiento de la de­
manda y la elevación de los precios y de las ganancias,
motivaron que los excedentes provenientes de las exporta­
ciones (así como los ingresos de capitales que huían de
los países en guerra) se colocasen en la producción local
sustitutiva de la importada. El proteccionismo que venía
tentando concretar el Estado encontró una nueva facilidad
de expansión en la crisis del orden internacional; a la
barrera arancelaria se le agregó la barrera física impuesta
por la guerra: imposibilidad de producir y exportar en los
países europeos; la producción doméstica se encontró, en
cuanto podía producir, defendida arancelariamente y sin
competencia, enfrentando una demanda ávida que elevó los
precios y las consiguientes ganancias; las colocaciones indus­
triales se incrementaron y la producción manufacturera se
extendió nuevamente.

En la esfera privada, en 1914 se instaló el tercer fri­
gorífico, el Artigas; las fábricas diversificaron su produc­
ción, incluso en forma antieconómica (la industria textil,
por ejemplo, abarcó prácticamente toda la gama de pro­
ductos derivados de la lana, desde las medias hasta las
frazadas). Continuando su ritmo ascendente, en 1915. la
legislación generó posibilidades para una nueva rama indus­
trial (producción de sombreros de hombre y de niño). La
esfera pública contribuyó, nuevamente, a la ampliación de
la actividad interna: extendió su dominio al ámbito de los
telégrafos (1914), tranvías y ferrocarriles (1915), nacio­
nalizó los servicios del puerto (1916) Y creó el instituto
de La Estanzuela (1919) Y legisló sobre privilegios indus­
triales en el mismo año.

Finalizada la Primera Guerra Mundial los precios, que
habían subido a más del doble de su nivel de 1913, ini­
ciaron su descenso. Sin embargo, firmada la paz de Ver­
salles, despejado el horizonte político y resueltas las difi­
cultades de transportes, la demanda europea, contenida
durante tantos años, generó un nuevo impulso ascendente
que, además, fue exagerado por la especulación..En pocos
meses los precios superaron el nivel más alto de 1918.
Esta altura anormal no podía durar y ya en el primer se·
mestre de 1920 se operó la transformación, primero en
Japón y luego en Estados Unidos. La crisis se declaró y
los predos' se desplomaron; los efecros se trasmitieron a



Desde 1911 a 1920. toda la industria saladeril ha sido sustituida por las plantas frigorificas vinculadas a empresas norteamericanas e ir¡glesas.



Europa y a tOdos los países dependientes proveedores de
materias primas y alimentos. La producción de acero y de
autOmóviles cayó en más de 70 % en Estados Unidos, y
la super producción industrial de Japón tuvO que adaptarse
a las necesidades normales. Estalló la crisis económica mun·
dial de 1920/21 y ella determinó una b3.ja de 45 % en
los precios mayoristas, de 51 % en los precios de las mate·
rias primas industriales y de 53 % en los precios de las
materias primas agrícolas. Estas últimas disminuyeron no
solamente por la caída de la super producción industrial
sino, también, porque los países productOres habían aumen­
tado durante la guerra considerablemente la superficie de
cultivo ante la garantía de precios de los países beligeran­
tes. Se inició una depresión después de 1921 de la cual
pudo salir Estados Unidos en 1922, no así Gran Bretaña
donde, al finalizar la década, tOdavía se soportaba una situa­
Ción, difícil; desde 1927 comenzaron los signos de crisis
en Alemania y en numerosos países agrarios europeos, Asia,
Australia, India Holandesa, Malaya Británica, etc.

Uruguay sufrió la evolución de la onda externa. Al
comienzo de la década de los veinte vio disminuir sus
ventas al exterior a menos de la mirad. La expansión in·
terna de la actividad, lograda a lo largo de décadas, ayudó
a sobrellevar los agudos efectos de la coyuntura interna-

cional, y aprovechó, posteriormente, en los años finales
de la década, la situación favorable que se presentó a su
actividad exportadora. Fue entonces cuando, el ámbito pri.
vado, aprovechó para generar posibilidades para la produc­
ción de artículos de hierro esmaltado (ley de diCiembre
de 1927) Y para la defensa de la produ¿Ción básica del
país, la ganadera, creando el Frigorífico Nacional en 1928.
El Censo Industrial del año 1930, al cuantificar el número
de establecimientos industriales por sus años de vida, permi.
tió realizar' un cuadro comparativo del crecimiento manu­
facturero en los distintos períodos (medidos a través de
los establecimientos aún ex'istefltes en 1930):
Establecimientos nacidos con anterioridad a la inau-

guración del régi.q-¡en proteccionista (1875) 137
Establecimientos naCidos durante la onda depresiva

mundial que llega hasta fines de siglo ..... 577
Establecimientos nacidos durante las dos crisis co­

rrectOras previas a la Primera Guerra Mundial 1 .272
EstableCimientos nacidos durante la Primera Guerra

Mundial 1 .009
Establecimientos nacidos durante la crisis de post·

guerra y antes de la crisis de 1930 4.408
Total 7.403

El empleo había aumentado, a lo largo del siglo, en
56.000 trabajadores (de 36.805 en 1903 a 92.909 en 1930).

A pesar del empuje del periodo batllista, la mayor parte de la producción uruguaya se exporta con nula o elemental elaboración. La lana
sucia es el principal rubro de la rama textil.



Todo ese paciente esfuerzo, de aprovechamiento de las
fisuras producidas en los sucesivos órdenes internacionales,
ocurridas a partir de la ley proteccionista de 1875. ¡qué
había logrado en vísperas de la Gran Crisis de 1930? Ha­
bía logrado:

19 ) Un crecimiento y un desarrollo de ciertas activi­
dades integrantes del sectOr manufacturero y éstos, a su
vez, habían determinado el crecimiento de ciertOs sectOres
agrícolas proveedores de materias primas. Sin einbargo, la
carencia de ciertOs combustibles y materias primas, la esca­
sez de capacitación dirigente y de trabajadores calificados
y el débil crecimiento de la población, coadyuvaron con la
pequeñez del mercado interno, entre otras razones, y limi­
taron aquel crecimiento y aquel desarrollo y lo orientaron,
además, exclusivamente al mercado nacional. La economía
doméstica obtuvo una producción más diversificada e inte­
grada que en 1875 pero los nuevos sectOres no habían
pasado a dominar, por su volumen, el conjunco de la
producción.

29 ) Constituir un acervo industrial privado de
$ 213:000.000.00 frente a un acervo total privado de
$ 2.451:000.000.00; y un acervo industrial públi­
co de $ 88:000.000.00 frente a un total público de
$ 507: 000.000.00; es decir, 17 % de la riqueza pública y
9 % de la riqueza privada.1 El país había logrado alean-

1 Estas cifras deben tomarse como meros Indicadores de una
tendencia pues corresponden a estimaciones del Sr. Manuel Ruiz
Díaz para 1936. No he podido acceder a estimaciones correspon­
dientes a 1930.

zar un patrimonio público importante (aproximadamente
una quinta parte del total) pero el patrimonio tOtal indus­
trial era aún pequeño (aproximadamente un décimo del
tOtal) .

39 ) Sustituir las importaciones para 'el consumo de
h población por producción nacional (alimentos, bebidas,
vestimenta y muebles constituían los 2/3 de la produc­
ción tOtal, aproximadamente); 55 años de esfuerzos habían
mejorado la estructura económica uruguaya pero ésta con­
tinuaba siendo preponderamente dependiente de la pro­
ducción agraria y, más concretamente, de la producción
ganadera (carnes, cueros y lanas). Era una economía gran­
demente desequilibrada en lo que se relaciona con la im­
portancia de los sectOres agrícola, manufacturero yde
servicios.

En cambio, continuamos siendo
19

) Dependientes de las compras de lanas, carnes y
cueros desde los centros industrializadores.

Desde 1912. el monopolio de generación y prOI'isión de energia
el¿cfrica habia transformado al Estado en Ul10 de los fll1ldamen­
tale.< instrumentos del proceso industrializador.

2") Dependientes de las ventas que aquellos mismos
centros nos hiciesen de combustibles. materias primas, ma­
quinarias y gran cantidad de artículos de consumo aún no
producidos por la manufacrura nacional.

3") Dependientes de las situaciones de aira () de baja
en las producciones y empleos de aquellos centros. Sus
períodos de aCtividad determinaban elevadas compras de
nuesuos producms y, por lo. ranto. ,i[Uaciones de bonanza
para nuestro país. A la inversa en el caso contrario. U fU·

guay continuaba atado a las fluctuaciones de auge o depre­
sión, ocupación o desocupación, bienestar C' malestJ.r, q\le
le impusiesen los centros industrializadores de sus materias
primas, y consumidores de sus alimentos. El aparato indus­
aial interno generado, entre ouas razones, para aminorar
aquellas oscilaciones con una acrividad doméstica más
autónoma y estable, era aún pequeño para suavizar gran­
demente las ondas provenientes del exterior,

En definitiva, dependíamos de lo que ocurriese en los
mercados exteriores en materia de ventas de nuestras pro·
ducciones y abastecimiento de nuestras necesidades. Los fac­
tOres de crecimiento y desarrollo esraban simados funda·
mentalmente en el exterior; la actividad interna, era, a
pesar de todos los esfuerzos, aún escasa para atenuar las
caracrerísticas anteriores. El bienestar nacional era flue·
tuante, según las fluCtuaciones de los mercados exteriores:
éstOs nos posibilitan largos períodos de bonanza o nos su­
mían en el sufrimiento de la desocupación o de la dismi­
nución de los niveles de vida por varios años.
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la crisis de 1930 evidenció nuestra fragilidad: nues­
tras exportaciones cayeron grandemente; por consiguiente,
cayeron también las disponibilidades de moneda extranjera
para poder comprar los productOs necesarios para el abas­
tecimiento interno; en consecuencia, nuestras importaciones
debieron comprimirse. Como no teníamos grandes reservas
de moneda extranjera y, por las condiciones reinantes, las
existencias en moneda extranjera privadas se fugaban hacia
el exterior, Uruguay enfrentó un dilema muy difícil.

- o se disminuían las importaciones, es decir, las
compras al exterior, a los niveles que hiciesen posible nues­
tras exportaciones disminuidas (en tal caso, los consumos
de bienes importados desde el exterior, debían descender,
y con ello se resentirían los niveles de consumo de la pobla­
ción y su bienestar);

- o se disminuían las importaciones y se sustituían
los consumos extranjeros por consumos de. producción na­
cional: en tal caso el nivel de consumo y de bienestar de
la población no se resentiría pero, para ello, era necesario
intensificar la produción nacional sustitutiva de la ex­
tranjera.

Uruguay eligió una solución ecléctica: disminuyó par­
cialmente los consumos de artículos extranjeros, utilizó
parcialrpente sus escasas reservas de moneda extranjera para
no comprimir tOtalmente las compras de bienes importados
y amplió la producción nacional para sustituir con ella la
proveniente del exterior.

Para ello recurrió a diversos instrumentos:
19 ) Arancelarios. Continuando la vía ya iniciada en

1875, elevó los impuestOs a la importación de artículos
que tuvieran similar en la fabricación nacional (ley del 6
de agosto de 1931), facultó al Poder Ejecutivo para prohi­
bir la entrada al país de los referidos artículos o los que
considerase suntuarios (ley del 20 de agosto de 1931) y
obligó al pago de los impuestOs aduaneros parcialmente en
billetes y parcialmente en oro o su equivalente en billetes
(ley del 10 de octubre de 1931).

29 ) Cambiarios. A la barrera arancelaria, levantada
mediante el encarecimiento de los artículos importados por
aplicación de impuestoS, se superpuso una barrera cambia­
ria. Se otOrgó el monopolio de las operaciones de compra
y venta de moneda extranjera (provenientes de las expor­
taciones y otorgadas para las importaciones) al Banco de
la República (leyes de 29 de mayo de 1931, de octubre
de 1931 y de noviembre de 1934). Para exportar e im­
portar fue necesario obtener autorización del Banco de la
República; estas disposiciones fueron muy importantes para
el desarrollo industrial posterior: antes de ellas, pagando
los impuestos por elevados que fuesen, se podían intro­
ducir los productOs extranjeros; después de ellas, si el Banco
de la República negaba la autorizaCión para importar y
no entregaba, por lo tamo, la moneda extranjera para ha-
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cerio, era imposible la introducción de los productOs ex­
tranjeros al país.

39
) Crediticios. El Banco de la República generó

una nueva política, Otorgando créditOs más abundantes y
baratos a hacendados, agricultores y empresarios industriales.

49 ) Extensión del dominio industrial público. Se
creó la Administración Nacional de Combustibles, Alcohol
y Pordand.

la utilización de los instrumentos anteriormente refe­
ridos determinó:

19
) Un encarecimiento, una restricción o una prohi­

bición de entrada de los artículos importados.
29

) Un obligado desvío, para quienes querían o
debían cominuar consumiendo ciertos artículos, desde la
compra en el exterior ·hacia la adquisición en el mercado
de producción nacional.

39
) Una mayor facilidad para recurrir al crédito y

acceder a la producción de bienes dentro del país. Ello
posibilitó mayores empleos, nuevos pagos por salarios y
elevó las compras que se volcaron en demandas de más
producción nacional.



Afatltlfactttrera
0.50
8.50

Agraria
0.77
3.93

Período
1935/45
1945/55

La Segunda Guerra Mundial, una vez más, permltlo
la expansión de la actividad manufaCturera latinoameri·
cana. En Uruguay, particularmente, se consolidaron las
posibilidades de crecimiento y desarrollo que se venían
manifestando en la década de los treinta. Analizando el
camino recorrido desde 1930 hasta 1954/57, trienio que
marca el máximo auge de la manufactura nacional, nuestro
país había logrado:

19
) Que la actividad manufacturera pasase a ser más

importante que la actividad agraria en la contribución a
la producción nacional. A partir de la Segunda Guerra
Mundial, la industria contribuyó a la producción nacional
en mayor proporción que el agro.

29
) Que la producción industrial por habitante se

duplicase en el mismo lapso en que la producción agraria
por habitante permanecía prácticamente estancada. Las afir­
maciones anteriores se cuantifican en la siguiente forma:

39
) Que el crecimiento anterior se concretase fun­

damentalmente en los sectores productivos dedicados a la
sustitución de producción extranjera, especialmente los
vinculados con el caucho, la laminación y fundición de
metales, la electricidad (cables, montajes telefónicos, radios
y otros aparatos), química, petróleo y carbón, papel y
textil (especialmente tops); en menor grado con las rela­
cionadas con la alimentación, el vestido, los muebles y
el cuero.

49
) Que la industril se transformas::: en sostén e

impulso, como nunca lo había sido, de la producción agrí­
cola; se inició, así, un período de impulsión recíproca -por
las respectivas compras de materias primas y de productos
industrializados- altamente convenientes para la economía
nacional.

59) Que las compras de bienes de consumo del ex­
tranjero disminuyeran a cifras bajísimas, a cambio de una
necesidad de combustibles, materias primas y de bienes de
producción.
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Tasas Acumulativas Anuales de Crecimiento
de la Producción

49 ) Una mejor situación para la producción nacional
a quien se le permitió fijar mayores precios y obtener
buenas ganancias. Lamentablemente, la pequeñez de nues­
tro mercado generó la implantación de monopolios y oligo­
polios (la técnica avanzada exige grandes inversiones y
éstas no se llevan a cabo si no tienen la seguridad los em­
presarios de reintegrárselas).

59) Todo lo anterior se intensificó por la actuación
estatal (caso, por ejemplo, de ANCAP) que incrementó
sus compras, sustituyó producciones extranjeras por nacio­
nales, disminuyó las salidas por ganancias, rentas y otros
pagos al exterior e incrementó los pedidos en el mercado
interno de producción nacional.

En definitiva, la escasez temporal del mercado nacio­
nal, la pequeñez regional, demográfica y adquisitiva del
mismo, y las políticas arancelarias, crediticias, cambiarias y
de nacionalizaciones seguidas, crearon condiciones favora­
bles y generaron subas de precios que estimularon a los
empresarios privados para moviliZar la manufaCtura domés­
tica e iniciar, posteriormente, un período de crecimiento y
de desarrollo en la industria autóctona.

La segunda guerra mundial y la inmediata postguerra dan naci·
miento al desarrollo de la industria textil nacional que multiplica
su capacidad de producción.
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Sin embargo, todo lo expuesto, en la forma que se
llevó a cabo, por impulso de los dirigentes públicos y
privados y por la condescendencia obligada de los centros­
potencias, según los casos, condujo, en definitiva, a au­
mentar la dependencia uruguaya del orden internacional
establecido:

19 ) Porque su producción manufacturera se ha limi­
tado a los bienes de consumo, fundamentalmente; por lo
tanto, su dependencia de la importación de bienes de pro­
ducción fabricados en el exterior se hizo más extensa e
intensa. El viejo esquema de exportar materias primas y
alimentos para importar artículos de consumo ha sido sus­
tituido por el de exportar materias primas y alimentos
para importar bienes de producción (máquinas, repuestos,
materias primas, tractores, vehículos, etc.): no sólo depen­
den, ahora, del exterior los sectores internos que tra1o>ajan
para el mercado internacional sino, también, los restantes
sectores de producción que elaboran para el mercado do­
méstico.

2~) Porque la e'xtensJOn de la industrialización am­
plió grandemente la concentración urbana y ésta exigió la
multiplicación de los transportes y de la vivienda. En los
primeros se depende directamente de la producción exte­
rior (ferrocarriles, ómnibus, camiones, autos, buques, diver­
sos tipos de transporte colectivo urbano, etc.); en la se·
gunda se depende de la existencia de recursos provenientes
del ahorro," tanto para la vivienda en sí como para las obras
de pavimentación, saneamiento, electricidad, gas, agua, etc.,
que sólo puede satisfacerse si se mantiene un elevado ritmo
de crecimiento que depende, en forma muy importante,
como acabamos de verlo, de qúe se mantengan a niveles
elevados y crecientes las exportaciones.

3~) Porque no solamente las exportaciones no fueron
sostenidas (las compras desde el exterior sufrieron grandes
oscilaciones durante el período de 25 años analizado) sino
que se vieron obstaculizadas, desde el puntO de vista do­
méstico, porque parte de ellas debió ser destinada al con­
sumo nacional (aproximadamente hasta 10 % de la lana
y hasta 60 % de la carne pueden ser consumidos dentro
del país). y ello ocurrió al mismo tiempo que las nece­
sidades de importación se hacían más voluminosas por el
crecimiento industrial.

4~ ) Porque, concomitantemente, se evidenciaron y
confluyeron varias conducras provenientes del orden inter­
nacional, que agravaron la posición dependiente de nUe3tfO
país. Europa y Estados Unidos mejoraron sus avances tec-

Ur,gran esfuerzo de independencia económica -la ANCAP- no pudo alzarse sobre la objetit"a dependencia a loi grandes centros pro.
veedores de petróleo crudo.
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nológicos (con lo cual disminuyeron sus compras de ma­
terias primas o las sustituyeron por otras), orientaron sus
compras a competidores de nuestro país, intensificaron su
agrarización (con lo que no solamente compraron aún
menos sino que, incluso, salieron a competir internacional­
mente con nuestros productOs: caso de Estados Unidos
con exportaciones al amparo de la ley 480), nos impu­
sieron discriminaciones o prohibiciones, comerciales o sani­
tarias, y nos trabaron mediante resoluciones de organismos
internacionales, (GATT) o comunidades político-económi­
cas (Commonwealth, Mercado Común Europeo). El con­
jUntO internacional de conductas se concretó en menores
compras, a menores precios, para nuestras exportaciones y
mayores precios por sus ventas a nuestro país.

59) Porque esta caída de los volúmenes exportables
y esta disminución de los precios determinó una difícil
situación: cayó grandemente la posibilidad de comprar en
el exterior las cantidades necesarias de materias primas,
maquinarias, combustibles y demás elementos requeridos
por la actividad económica nacional. las potencias nos
ayudaron con préstamos pero ello aumentó nuestra depen­
dencia del exterior: las exportaciones continuaron siendo
muy insuficientes para adquirir tOdo lo necesario en e!
exterior y, ahora, además, al tener que destinar una parte
de nuestros recursos al pago de los servicios financieros de
los préstamos, las posibilidades disminuyeron aún más. Por
otra parte, muchos de los préstamos se hicieron con el com­
promiso de adquirir determinados productOs, artículos o
equipos en paises dados y en condiciones impuestas. la
dependencia económica fue agravada con la dependencia
financiera.

69 ) Porque e! avance de la producción industrial y
la extensión del mercado interno debió ser acompañada con
una organización bancaria que pusiese al alcance del em­
presario crédito barato y suficiente a efectOs de apuntalar
su crecimientO; no solamente no ocurrió así sino que se
estructuró una banca que solo puede sobrevivir cobrando
e1evadísimos intereses y actuando más en la financiación
de negocios de intermediación y especulación que en las
de generación de actividades productivas propias para el cre­
cimiento manufacturero y comercial. Esta estructura ina­
decuada de la banca coadyuvó con los factores anteriores
para intensificar los factores de dependencia externa.

r) Porque gran parte del crecimiento industrial se
debió a la intensificación de la intervención estatal: el
Estado aumentó grandemente sus compras a través de sus
organismos industriales y de servicios (ANCAP, UTE, AFE,
ANP, OSE, etc.) y promovió el crecimiento de! consumo
de artículos manufacturados mediante la generación de sala­
riéis a los trabajadores públicos y la obtención de ganan­
cias que volcó en la ampliación de compras e inversiones
en e! mercado doméstico. Sin embargo, no aumentaron los
mecanismos adecuados para mantener e incrementar esa
demanda que el Estado sostenía, no hubo preocupación por
aprovechar la fuerte capacidad de compra que el mismo
tenía en artículos importados para promover mayores y

mejores colocaciones de nuestras producciones en e! exte­
rior: a los efectos anteriores, ya importantes por sí mismo,
se agregó el progresivo debilitamiento de las posibilidades
estatales para generar actividad interior a través de su ac­
tuación como productOr interno, como importador y expor­
tador posible y como generador de trabajo, ahorro y con­
sumo; al permitir el debilitamiento de su actuación inter­
vencionista, eficiente y correctora, agtegó su cuota parte
para que la dependencia externa no solo no disminuyese
sino que, tOdo lo contrario, se incrementase.

Quedan así, rápidamente descriptOs los principales fac­
tOres que condujeron a la crisis nacional actual; tema de
otro trab:tjo.

He esbozado, en las páginas precedentes, algunos de
los principales aspectos que intensificaron nuestra depen­
dencia del orden internacional vigente. En el conjunto de
causas que originaron la crisis de la estructura nacional y
el consiguiente deterioro que sufrimos desde 1957, aquella
dependencia jugó un importante papel.

la segunda parte de este trabajo, que aparecerá próxi­
mamente en esta Enciclopedia, se referirá a las posibilida­
des de superación de la crisis y de la disminución de la
dependencia externa a los límites compatibles con las exi­
gencias del desarrollo de nuestro país.

1 Exoresamente no analizo las causas, procesos y efecros deri­
vados de ia concentración demográfica y de la masificación urbana,
rales como la urbanización como rraslación de problemas campe­
sinos; sus repercursiones sobre la familia, la esrructura de los em­
pleos, la capacitación y la enseñanza; la generación de la menta­
lidad indusrrializante; el crecimiento del aparara y de la orientación
esratal, y asi sucesivamente. Ellos serán rratados en otra rrabajo
de esta Enciclopedia.
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